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La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual. 


Las  acotaciones  están  tomadas  del  lado  del  espectador. 


Esta  oora  ea  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
aiu  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa¬ 
ña  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  loa  países  con 
los  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelaute, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dra¬ 
mática  de  DON  EDUABDO  HIDALGO  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  re¬ 
presentación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  UNICO 


Interior  de  un  «restaurant»  nuevo,  al  estilo  de  Colmado,  figuran¬ 
do  que  se  inaugura,  abriendo  sus  puertas  al  público  al  empe¬ 
zar  la  acción.  En  el  telón  de  fondo,  á  la  izquierda,  botas  de  vino 
nuevas  y  recién  pintadas  con  los  nombres  de  los  vinos  que 
Contienen,  apellidos  de  los  dueños  y  debajo  la  población  de  don¬ 
de  proceden.  A  la  derecha,  aparador  con  botellas,  vasos,  platos, 
etc.  etc.,  todo  nuevo  y  colocado  con  simetría.  Delante  del  apa¬ 
rador  el  mostrador  con  rejilla  á  uno  de  los  lados.  Al  lado  del 
aparador  un  almanaque  de  pared  con  la  fecha  que  se  expresa  en 
el  dialogo.  En  el  centro  de  la  pared  un  reloj.  Aparato  de  gas 
con  oombas  de  cristal.  Encima  del  mostrador,  avíos  de  escribir 
y  un  libro  talonario  grande.  Eu  las  paredes,  cuadros  y  anun¬ 
cios  de  los  que  suele  ha>.er  en  esta  clase  de  establecimientos. 
A  la  izquierda,  puerta  con  vidrieras,  entrada  principal  de  la 
calle. 

ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón,  se  oye  dentro  uua  murga  concluyendo  de 
tocar  una  pieza  con  desafinación  y  fuertes  trompetazos.  Aparecen 
en  escena  CARDONA,  dueño  del  « líestaurant»  y  PePE,  joven  de¬ 
pendiente.  El  primero,  muy  alegre  y  satisfecho,  mira  á  todos  lados 
por  si  queda  algo  por  arreglar  y  expresándose  por  señas  al  segun¬ 
do.  PEPE,  de  frente  pequeña  y  cara  estúpida,  detrás  del  mostrador, 
se  ocupa  en  limpiar  y  arreglar  algunos  enseres.  A  la  derecha  del 
mostrador  un  velador  con  tapa  de  mármol  y  dos  sillones  bastos  de 
brazos.  Cesa  la  música.  Después,  cinco  murguistas,  tipos  bien  ca¬ 
racterizados,  con  sus  instrumentos  debajo  del  brazo. 

HABLADO. 

CAED.  Esto  se  llama  saber 

inaugurar  un  Colmado 


—  6  — 


Murg.  l.° 

LOS  DEMÁS. 

Card. 


Murg.  l.° 
Card. 
Murg.  2.° 

Murg.  l.° 


Card. 


Murg.  l.° 

LOS  DEMÁS. 
Murg.  d.o 


como  se  hacen  estas  cosas 
con  esplendor  y  boato. 

Está  la  calle  de  gente 
que  no  coje  ni  un  garbanzo. 

Sin  envidia  que  tendrán 
á  estas  horas  en  el  barrio, 
cafeteros,  taberneros 
y  demás  gente  del  ramo. 

Voy  á  decirle  á  los  músicos 
que  entren  á  tomar  un  trago. 

(\  olviéndose  á  Pepe.) 

Mira,  pon  seis  vasos  limpios 
sobre  el  mostrador,  muchacho. 

(Va  á  la  puerta,  la  abre  y  figura  hablar  á  los 
que  e&tán  en  la  calle.  Mientras,  Pepe  pone  seis 
vasos  en  fila  sobre  el  mostrador  y  los  llena  do 
vino  tinto  que  echará  de  una  botella.) 

Señores,  me  hacen  ustedes 
el  favor  de  entrar  un  rato? 

(Salen  los  cinco  murguistas  con  timidez  y  hacien¬ 
do  cortesias.) 

Con  permiso... 

Con  permiso... 

Gracias  por  el  agasajo 
y  á  refrescar  la  garganta 
que  bastante  se  ha  soplado. 

Ha  sido  con  voluntad. 

Buenos  pulmones,  canastos! 

Por  eso  acude  la  gente 
cuando  nosotros  tocamos. 

Si  el  día  del  juicio  final 
quisiera  Dios  contratarnos, 
no  nos  ganarían  los  angeles 
á  la  hora  del  trompetazo. 

(Tomaudo  los  vasos  y  repartiéndolos.  Se  queda 
con  el  último  ) 

Lo  creo.  Vaya,  á  beber! 

Gracias. 

Gracias. 

(A  Cardona.)  Porque  el  año 
que  viene,  tal  día  como  hoy 
la  casa  haya  prosperado, 


y 


l 


y  celebremos  nosotros 
el  feliz  aniversario. 

'Oard.  Yaya!...  Pues,  porque  eso  sea.  (Babea.) 

MURG  4  .o  y  5  0  (En  son  de  elogio  á  sus  compañeros  .) 


Murg.  3.° 
Murg.  2.° 

Murg.  l.° 
Card. 
Murg.  l.° 


Rico! 

Bueno! 

(Acentuando  -el  elogio.) 

Mejor! 

Máximo!! 

Qué  tal,  eh?  Tiene  sustancia? 

Más  que  una  taza  de  caldo. 

(Todos  dejan  sus  vasos  sobre  el  mostrador.) 


Card. 


Murg.  2.° 

Murg.  3.° 
Card. 

Murg.  l.° 


(A  Pepe.) 

Llena  esos  vasitos,  Pepe. 

(Pepe  lo  hace.) 

(Al  3  °) 

Has  visto  qué  tinto ? 

Y  tanto] 

(Volviendo  á  repartir  los  vasos.) 

Pues  la  otra  y  á  descansar. 

(Dando  una  moneda  al  Murguista  l.°) 

Esto  para  unos  cigarros. 

(Agradecido.) 

Hombre  .. 

(Aparte  con  alegría  al  Murguista  2.°  después  de 


ver  la  moneda.) 


Murg.  3  0 
Murg.  2.° 
Murg.  5. o 
Murg.  4.° 

Murg.  l.° 


Murg.  2.° 
Murg.  3.° 
Murg.  4.° 
Murg.  5.° 
Card. 


(Un  duro!) 

(Acercándose.)  (Un  duro?) 

(ai  3.°)  (Un  duro!) 

(Un  duro?) 

(Un  duro!!) 

(Este  diálogo  en  voz  baja  y  con  rapidez.) 

(A  Cardona.)  Que  el  Santo 

Angel  de  la  Guarda  sea 
aquí  el  mejor  parroquiano. 

Mucha  salud! 

Mucha  suerte! 

Mucha  guita] 

Muchos  años!  (Beben.) 
Muchas  gracias  y  ya  saben 
donde  hay  un  amigo.  Cándido 
Cardona. 


Murg. 

Card. 

Murg. 


Murg. 

Mürg. 

Mürg. 

Murg. 


Card. 


1. °  Cándido? 

Sí, 

y  eso  soy  y  así  me  llamo. 

],°  (Despidiéndose.) 

Pues,  servidores  de  usted, 
y  lo  dicho,  dicho,  y  mándenos. 

(Se  dirigeu  á  la  puerta  hablando  en  voz  baja.) 

(San  Cándido.) 

2. °  (Mártir.) 

3. °  (Justo.) 

4. °  (El  tres  de  Octubre  ) 

5. °  (Apuntarlo.) 

(Yanse  los  murguistas  volviendo  á  saludar  á  Ca 
dona  desde  la  puerta.) 

ESCENA  II. 

CARDONA  y  Pepe,  Este  tras  el  mostrador. 

Ea  Cardona,  aunque  con  mucha 
fatiga  y  muchos  trabajos, 
ya  eres  todo  un  comerciante 
y  hombre  formal  y  hombre  honrado. 

Mi  chirlata  no  era  mal 
negocio,  pero.  .  canario! 

Si  pa  pagar  policía 
y  petardistas  y  vagos, 
no  daba  aquello;  ahora  todo 
lo  que  entre  aquí  me  lo  guardo. 

Con  un  establecimiento 
de  esta  clase,  y  con  un  amo 
de  mundo  y  de...  circunstancias, 
se  explota  al  género  humano. 

Y  para  eso,  yo,  que  sé 
vivir  con  altos  y  bajos, 
y  con  chicos  y  con  grandes, 
y  con  gordos  y  con  flacos. 

Pues!...  Y  por  eso  le  he  puesto 
por  título  á  este  Colmado, 

Restaurant  de  las  tres  clases . 

Aquí  pagarán  el  pato 
las  tres;  porque  las  entiendo 


v 
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y  porque  sé  con  quién  hablo 
y  como  una  golondrina 
sola  nunca  hizo  verano, 
venga  aquí  el  pueblo,  y  la  clase 
media,  y  los  aristocrático?, 
que  todo  es  dinero;  cobre, 
plata  y  billetes  del  Banco. 

Hay  que  vivir  con  el  mundo 
y  aprovecharse  con  cálculo.  (Volviendo  á  Pepe.) 

Pepe,  ojo,  que  voy  adentro. 

« 

(Deteniéndose  a  escuchar.  Ruido  de  coche  en  la 
calle.) 

A  ver.,  un  coche  ha  parado 
á  la  puerta. 

(Se  dirije  á  ella.) 


Quién  será? 


(La  abre.) 


ESCENA  III. 


Cardona,  Pepe.  Salen  ei  Marqués  y  ei  Vizconde,  jóv-ne* 

aristocráticos  en  traje  de  etiqueta  y  abrigos  de  pieles. 


Marq, 


(Saliendo  primero.) 
Cardonal 


Card. 


Qué  estoy  mirando? 


(Saludando  muy  respetuoso.) 
Señor  marqués!... 

(Al  Visconde  que  sale  ) 


VlZC. 

Card. 


Y  el  señor 

Vizconde... 

Felices! 

Tanto 


honor  por  mi  casa  ..  pasen 
ustedes...  (A  Pepe.) 


Chico,  volando  ♦ 


Marq. 

Card. 

Vizc. 


enciende  el  Uno. 

(Deteniendo  con  una  seña  á  Pepe,) 


No,  no. 

Un  momento... 

Si  nos  vamos 

enseguida. 


Marq. 

Card. 

Marq. 

Card. 

Vizc. 

Card. 

Marq 


Card. 

Marq. 

Cabd. 

Vizc. 

Mauq. 

Card. 

Marq. 


p> 
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Hemos  venido 

tan  solo  á  hacerte  un  encargo. 

(Volviendo  la  cara  á  todos  lados  y  observando 
el  local.) 

Hombre,  has  puesto  esto  muy  bien! 

Está  bonito! 

Mediano... 

Mira,  ítecesvinto,  mira 
con  qué  tino  se  ha  instalado 
el  pillo! 

Usté  me  confunde. 

(A  Cardona  en  tono  de  agazajo) 

Bien,  bribón,  bien! 

Hace  un  rato 

he  abierto  la  puerta...  pero, 
pasen  y  verán... 

(Señalando  á  Ja  derecha.) 

(Impaciente.'  Qué  diablo!..: 

Quiéres  callar  y  escucharme? 

Si  venimos  escapados 

del  Real  para  hablar  contigo. 

Quedan  todavía  dos  actos 
de  la  ópera,  y  nos  volvemos 
allá. 

Pues  escucho  y  callo. 

(Bajando  la  voz.) 

Acabada  la  función 
vendremos  acompañando 
á  dos  señoras. 

(Aparte  con  alegría.) 

(Me  armé!) 

Son  dos  damas  de  alto  rango! 

Supieron  que  inaugurabas 
esta  noche  tu  Colmado, 
y  quieren  cenar  aquí. 

Y  nosotros,  acordándonos 
de  tí... 

Ya  saben  ustedes 
que  en  mi  casa  son  los  amos, 
y  que  pueden  disponer 
de  mí  como  de  un  esclavo. 

Tuno!  (En  son  de  agasajo.) 
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Vizc. 

Card. 

Marq. 


Card. 

Vizc. 

Marq. 

Vizc. 

Card. 


Marq. 


Card. 


Vizc. 

Card. 


Marq. 

Vizc. 

Marq. 

Vizc. 

Card. 

Marq. 

Vizc. 

Marq. 

Card. 

Marq. 


Ladrónl 

Muchas  gracias. 
(Acercándose  á  Cardona.) 

Vas  á  tener  preparado 
un  gabinetito... 

Sí. 

Y  cubiertos  para  cuatro. 

Una  cena  á  la  andaluza 
de  mariscos  y  pescados. 

Y  manzanilla,  y  Jerez 
y  Champagne! 

Estoy  al  cabo. 

(Aparte.) 

(Me  armé!) 

Mira,  no  entraremos 
por  aquí.  (Señalando  la  puerta.) 

Ya  te  harás  cargo. 

Son  dos  señoras,  y...  al  fin... 

Yo  mismo  estaré  esperando 
para  que  pasen  ustedes 
por  la  del  portal. 

(Señalando  á  la  derecha.) 

Confiamos 

en  que  todo  estará... 

Al  pelo! 

Digo,  voy  á  prepararlo 
yo  mismo.  Les  aseguro 
que  no  tendrá  el  soberano 
Pontífice  mejor  cena. 

Qué  pillastre! 

Qué  chulapo! 

Sabe  más  que  Briján! 

Es 

un  tunante  redomado! 

Ustedes  me  honran,  y  yo 
soy  agradecido. 

(Al  Vizconde.)  Vámonos, 
chico? 

Sí,  que  se  va  el  tiempo. 
Conque,  lo  dicho. 

Está  hablado. 

Hasta  luego.  (Despidiéndose.) 


r 


Vizc. 

Card. 

Marq. 

Card. 


Pü.pe. 

Card. 


Pepe. 

Card. 


Pepe. 


Card. 
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Adiós. 

(Se  dirijen  á  la  puerta.  Cardona  se  adelauta  á 
8brirla  ) 

(Despidiéndolos.)  Señores... 

(Al  franquear  la  puerta,  y  como  dirigiéndose  á  sa 
cochero.) 

Maximinol  al  Real,  volando. 

(Vanseel  Marqués  y  el  Vizconde.  Ruido  de  co¬ 
che.) 

ESCENA  IV. 

Cardona  y  Pepe. 

(Bajando  al  proscenio  muy  satisfecho.) 

No  puede  empezar  mejor 
la  cosa!  Si  no  me  gano 
en  esta  cena  cincuenta 
duros  limpios,  soy  un  asno. 

Digol  ...  del  Reall  Y  con  dos 
señoras  por  todo  lo  alto... 

Y  estos  tipos!  Los  dos  pollos 
de  moda,  que  están  llamando 
la  atención  en  todas  partes 
por  la  luz  que  han  heredado! 

Cuando  digo  yo  que... 

(Volviéndose  al  mostrador.) 

Pepe! 

Señor! 

Ven  aeá,  muchacho. 

(Pepe  sale  precipitadamente  del  mostrador  y  se 
presenta  á  Cardona  en  actitud  servicial  y  respe¬ 
tuosa.) 

Señor! 

Vas  á  la  cocina.  . 

(Pepe  echa  á  correr  hacia  la  derecha  hasta  que  le 
detiene  Cardona  gritando:) 

Espera  y  oye,  gaznápiro! 

Si  no  sabes... 

(Volvieudo  á  colocarse  delante  de  Cardona.) 

Sí,  señor. 

Dile  al  maestro  que  el  pescado 


r 


Vi 


Pepe. 

Caud. 
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mejor  quo  haiga  lo  separe. 

Sí  señor.  (Se  dispone  á  ir.) 

'  (Detediéndole  con  otro  grito:) 

Oye,  á  Bernardo 
que  saque  los  platos  nuevos... 

(Comprendiendo  que  Pepe  vuelve  á  irse  le  sujeta 

*- 

por  un  brazo.) 

Que  te  esperes;  y  los  vasos, 
y  las  copas  del  Champán , 
el  mautel  adamascado 

P  P  PE. 
Card. 

y  los  cubiertos  de  plata 

Meneses  que  traje  el  sábado. 

Sí  señor. 

Ve  al  tino,  enciende, 
deja  aquello  preparado 
y  te  vuelves. 

Pepe. 

(Yéndose  muy  deprisa  por  la  derecha.) 

Card. 

Sí  señor. 

Mira  que  te  descalabro 
si  rompes  alguna  cosa. 

Este  chiquillo  es  muy  bárbaro, 

pero  por  cuarenta  reales 

al  mes,  quién  encuentra  un  sábio? 

ESCENA  V. 

Cardona  y  Don  Celestino,  que  entra  de  la  callo.  Es  grueso, 
alegre  y  decidor,  voz  aguardentosa,  tipo  de  la  clase  media  con 


► 

ropa  algo  usada  y  sombrero  de  copa. 

Celest. 

Card. 

Se  puede? 

Don  Celestino! 

Celest. 

Hombre,  ya  estaba  extrañando 
no  verle  á  usté  por  aquí. 

Y  es  posible,  Sardanápalo 
incombustible ,  que  dudes 
de  mi  lealtad!  yo  no  falto 
nunca  á  estas  solemnidades! 

(Mirando  á  todos  lados) 

Soberbio  templo  de  3aco, 
señor  Cardona;  esto  está 
superior! 
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Card. 

Celest. 


Card. 

Celest. 

Card. 

Celest. 

Card. 

Celest. 

Card. 

Celest. 


Card. 

Celest. 

Card. 


Celest. 


(Viendo  las  botas  de  vino  y  acercándose  á  ellas.) 

Qué  miro?  Hermanos 
de  mi  alma,  Dios  guarde  á  ustedes! 

(A  Cardona  ) 

Sosténme,  que  me  desmayo. 

(Señalando  A  las  botas.) 

Todos  vinos  de  primera. 

Ya  los  estoy  olfateando. 

(Leyendo  las  marcas  de  las  botas  ) 

Manzanilla  de  Manjón; 
buena  firma!  Tres  cortados 
de  Castellón.  Esto  es  gloria! 

Macharnudo  de  Azopardo! 

Seco  de  Sánchez  Romatel 

Seco! .  Quién  se  diera  un  baño 

en  seco! 

Tengo  además 
vinos  inferiores . 

Alto 

allá;  todos  tendrán  mérito. 

Hombre,  lo  que  es  muy  barato.  ... 

Es  vino?  Sí?  Basta.  En  vinos 
no  hay  mas  que  dos  clases,  Cándido. 

Dos  clases?  Y  cuáles  son? 

Bueno  y  mejor.  No  lo  hay  malo. 

(Riendo.) 

Já!  já! . 

No  olvido  la  máxima 
del  más  experimentado 
y  barbián  de  los  filósofos 
vinícolas .  En  los  casos 

extremos .  (Haciendo  señas  de  beber  mucho.) 

la  calidad 

ha  de  tenerla  el  borracho, 
el  que  lo  bebe,  no  el  vino. 

Eh? 

Bien. 

Eso  hay  que  estudiarlo 
Por  fin  ya  tengo  la  casa 
abierta..  . 

He  profetizado 
que  de  aquí  sales  tú  rico. 


y 
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Card. 

Celest. 

Card. 

Celest. 

Card. 

Celest. 

Card. 

Celest. 

Card. 

Celest. 

Card. 

Celest. 

Card. 

Celest. 

Card. 

Celest. 

Card. 

Celest. 


Esto  habrá  que  trabajarlo. 

Tengo  suerte  y  simpatías... 

Aquí  robas  tú  los  cuartos 
á  todo  el  mundo. 

Eso  quiero. 

Vivir  con  todos. 

Pues  claro; 

con  todos.  Buena  muleta, 
buena  cara,  buen  agrado  .. 
y  que  no  entre  aquí  gentuza. 

No;  yo  espantaré  á  los  pájaros 
de  poca  pluma  (seña  de  dinero) 

Caball 

Entrará  el  público  honrado. 

Eso,  la  gente  decente. 

Y  sea  quien  sea:  sin  reparo. 

Bestaurant  de.  las  tres  clases . 

Pa  mí  vale  un  artesano 
tanto  como  un  duque... 

Justo... 

Portándose  bien. 

Pagando. 

Sabes  más  que  Tinto  Lívido. 

Yo  te  traeré  parroquianos 
de  los  buenos. 

Hombre,  sí. 

Conozco  yo  unos  muchachos 
distinguidos...  por  su  pasta  (Señas  de  dinero) 
mineral...  Entiendes,  Fabio? 

Sí,  pero  que  no  se  olvide 
usté. . . 

‘  Mañana  los  traigo, 

Don  Celestino,  usté  sabe 
que  yo  le  he  considerado 
siempre  como  un  buen  amigo. 

Lo  sabe  usté. 

Sin  embargo, 
acuérdate  de  una  vez 
que  en  tu  casa  me  ganaron 
la  luz  y  que  te  pedí 
dos  duros... 


Card. 


Va  usté  á  contármelo 


Celest. 

Card. 

Celest. 

Card. 
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otra  vez?  Aquella  noche 
estaba  sin  dos  ochavos. 

Cuestión  de  oportunidad. 

Si  le  ocurriera  á  usté  el  caso 
hoy... 

Qué? 

Pasaría  lo  mismo. 
Considere  usté  los  gastos, 
que  habré  tenido  que  hacer... 

( Aparte.) 

(Se  defiende  más  que  un  gato.) 
(Hombre  más  gorrón!...  Si  no 
fuera  porque  es  buen  gancho...) 


Ai 


ESCENA  VI. 

Los  MISMOS.  — Don  CrISFÍN,  vejete  acicalado  y  presumido  que 
aparece  por  la  puerta  de  la  calle,  dejándola  abierta  y  figura  hablar 
•con  otras  personas  que  estáu  en  la  calle  invitándolas  á  entrar. 
Después  DoÑA  Dorotea,  jamona  con  pretensiones,  y  su  hija 
SUSANA  de  18  á  20  años,  algo  romántica  y  con  quevedos.  Ambas 
-cou  sombreros  de  moda  un  tanto  ridículos.  Tipos  cursis  de  la  clase 

media. 


Crisp. 


Celest. 


Crisp. 


(Desde  la  puerta.) 

No  me  desaíren  ustedes. 

(Aparte.) 

(Demonio,  se  han  empeñado 
en  ir  á  un  café!...) 

(A  Cardona  y  retirándose  ambos  á  la  derecha.) 

Cardona, 

ya  empiezan  á  entrar  paganos. 

(Después  de  haber  instado  por  señas  á  los  que 
están  dentro.) 

(Yo  que  soy  tan  conocidol...) 

(Dirigiéndose  á  los  de  la  calle.) 

Basta  de  conciliábulo. 

(Suplicante.) 

Vamos  á  estrenar  el  nuevo 
restaurant. .. 

(Aparte.)  (Ni  hecho  pedazos, 
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Dorot. 

Susana. 

Crisp. 

Dorot. 

Card. 

Celest. 

Card. 

Celest. 

Crisp. 

Celest. 

Crisp. 

Celest. 

Crisp. 

Celest. 

Dorot. 

Celest. 

Susana. 

Crisp. 

Celest. 


voy  á  un  café!) 

(Cou  alegría.)  Ya  son  mías! 
(Saliendo.) 

Pero  si  lo  que  tomamos 
á  esta  hora  es  un  chocolate 
nada  más. 

Con  pan  tostado 
ó  bollos,  nada  más. 

Bueno; 

pues  aquí  pueden  tomarlo 
y...  nada  más. 

Qué  capricho! 

(Siguen  hablando  en  voz  baja.) 

(A  don  Celestino  por  don  Crispín.) 

Le  conoce  usté? 

(a  Cardoua.)  Y  le  trato 
mucho.  Don  Ciispín  Berlanga; 
un  jefe  de  negociado 
aficionado  á  belenes. 

Gasta  lo  que  gana  y  algo 
de  lo  que  no  gana;  un  primo! 

De  la  clase  media,  vamos. 

Y  ellas? 

Doña  Dorotea 
Pí,  viuda  de  un  comisario 
de  guerra  que  murió  en  Cuba, 
y  su  hija.  Conozco  el  paño. 
Pasemos  pues. 

(Adelantándose  á  saludarlo.) 

Don  Crispín! 

Eh? 

Soy  yo!  (Se  dan  las  manos.) 
(Maldito  zánganol) 
(Saludando  a  doña  Dorotea  y  Susana.) 

Señoras... 

Don  Celestino! 

(A  Susana.) 

Niña... 

(Contrariada  ) 

Beso  á  usted  la  mano. 

Ya!...  se  conocían  ustedes?... 

Hace  muchísimos  años. 


2 


Dorot. 

Celest. 


Dorot. 

Crisp. 

Celest. 

Crisp. 

Celest. 

Dorot. 

Susana. 

Dorot. 

Card. 

Crisp. 

Celest. 

Dorot. 

Susana. 

Dorot. 

Susana. 
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Muchísimos,  uo. 

Es  decir... 

(Metí  la  pata!)  No  tantos, 
es  verdad.  Fui  muy  amigo 
de  su  esposo;  del  bizarro 
don  Tritón.  Buena  persona! 

(Aparto  a  don  Crispía.) 

(Le  daba  cada  sablazo!) 

(Aparte.) 

(Maldito  encuentro!  Este  tiene 
la  lengua  tan  larga...) 

Bravo! 

Con  que,  á  cenar?... 

No.  Es  decir, 
sí;  las  venía  acompañando 
y  á  fuerza  de  ruegos... 

Bien 

hecho.  (Señalando  á  Cardona.) 

Les  presento  al  amo 
del  nuevo  establecimiento. 

Hola! 

Está  muy  bien  montado. 

Que  haga  usté  mucha  fortuna 
en  él. 

Yan  á  inaugurarlo 
ustedes. 

(Llama  á  un  timbre  que  habrá  sobre  el  mos¬ 
trador.) 

(Aparte  con  rapidéz  á  don  Celestino.) 

(Ni  una  palabra 
de  esto.) 

(A  don  Crispín.) 

(Me  gusta  el  encargo.) 

(Aparte  á  Susana.) 

(Mira,  por  don  Celestino 
sabré  qué  clase  de  pájaro 
es  mi  conquista  ) 

(A  Dorotea.)  (Mamá, 
yo  tengo  muy  buen  olfato. 

Es  un  hombre  de  recursos.) 

(Sí?) 

(Me  huele  á  propietario.) 


ESCENA.  VII. 

LOS  MISMOS. — PEPE  muy  deprisa  por  la  derecha. 


Card. 

Crisp. 

Celest. 

Dorot. 

Card. 

Celest. 

Crisp. 

Card. 

Celest. 

Crisp. 

Dorot. 

Crisp. 

Dorot. 

Susana. 

Crisp.  ■ 
Card. 


(A  Pepe.) 

Acompaña  á  estos  señores 
al  dos  y  dile  á  Bernardo 
que  les  sirva  como  á  príncipes. 

Gracias.  (No  haré  mucho  gasto  ) 

Amigo  don  Celestino, 
quiere  usted  acompañarnos? 

Muchas  gracias. 

Con  franqueza. 

(Aparte  con  rapidez  á  don  Celestino.) 

(No  se  haga  usté  rogar  tanto.) 

Don  Crispín,  voy  á  tomar 
dos  copas  de  amontillado 
con  ustedes. 

(Aparte.)  (Me  partiste!) 

(Beba  usté  y  pida  por  largo, 
que  él  paga.)  (A  don  Celestino.) 

(Callay  Petrarca , 
que  yo  sé  lo  que  me  hago.) 

(Acercándose  á  doña  Dorotea  con  voz  melosa.) 
(Conque...  vamos  para  adentro?) 

(Aparte  á  dou  Crispín  con  gachonería.) 

(Es  usted  el  mismo  diablo, 
don  Crispín!) 

(Y  usted  un  ángel!) 

(Que  está  la  niña  escuchando.) 

(Aparte.) 

(Pero,  qué  partido  tiene 
mamá,  apesar  de  sus  años!) 

(A  Cardona,  señalando  á  la  derecha.) 

Por  aquí? 

(Siguiendo  á  todos  que  se  van  por  la  derecha  pre¬ 
cedidos  de  Pepe.) 

Por  ahí  derecho 
todo  el  pasillo  á  lo  largo 
hasta  dar  con  la  pared 
de  enfrente. 

(Después  de  quedarse  solo.) 


Ya  empezó  el  tango! 

Vamos  á  estrenar  el  libro 
y  Dios  me  dé  buena  mano. 

(Pasa  detrás  del  mostrador,  abre  el  libro  taloua* 
rio  y  escribe  en  él.) 

Cuenta  del  número  dos ... 

(Escribiendo  después  de  mirar  al  almanaque  de 
pared  donde  está  la  fecha.) 

Domingo  doce  de  Marzo... 


MUTACION. 


Calle  eorta.  Oscuridad. 


ESCENA  VIIÍ. 


Aparecen  por  la  izquierda,  cantando,  muy  alegres  MARCOS  y  El 
LORO  y  detrás  RlTA  y  Juana.  Tipos  del  pueblo.  El  Loro  con 

guitarra. 


Marc. 


Lo  lío. 


Rita. 


Juana. 

Rita. 

Juana. 

Marc. 


Loro. 


Vamos,  que  te  digo  yo 
que  no  me  voy  tan  temprano 
á  casa. 

(Que  mira  siempre  al  que  habla  para  repetir  lo 
que  oye.  (Volviéndose  á  Rita  y  Juana.) 

Pues  eso  digo 

yo  también;  que  no  nos  vamos 
tan  pronto  á  casa. 

(A  Juana.)  Parece 

mentira  que  no  estén  hartos 
de  vino  y  de  diversión. 

Hoy  no  haces  más  que  llevarnos 
la  contraria;  estás  patosa. 

Yo? 

Sí. 

Pa  qué  trabajamos 
toda  la  semana,  Rita? 

Pues  pa  tener  un  descanso 
el  domingo.  No  es  verdad, 

Loro ? 

Pues,  pa  qué  trabajo 
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yo  lo  mismo  que  trabaja 
él  desde  el  lunes  al  sábado? 

Pa  respirar  el  domingo. 

Rlta. 

(A  El  Loro.) 

Bien,  pero  no  hemos  estado 

• 

en  las  Ventas  todo  el  día 
divirtiéndonos? 

Loro. 

(Volviéndose  a  Marcos.) 

Es  claro. 

No  hemos  estado  en  las  Ventas 
todo  el  día  emborrachándonos? 

Marc. 

Es  que  sin  tomar  café, 

f 

te  enteras?  ..  y  tres  ó  cuatro 
del  Mono  yo  no  me  acuesto. 

Loro. 

(Volviéndose  A  Rita  y  á  Juana.) 
y  está  dicho.  Sin  un  vaso 
de  café  y  cuatro  copitas, 
de  aguardiente,  pa  arreglarnos 
el  estómago,  tampoco 
me  acuesto  yo. 

Hita. 

(a  juana.)  (Están  borrachos!) 

Juana. 

Y  qué? 

Rita. 

Vaya,  que  no  diga 
que  á  tí  también  te  ha  sentáo 
mal  el  vino. 

Juana. 

No  me  busques 
la  lengua  y  habla  más  bajo. 

Rita. 

Juana! 

Juana. 

El  día  que  no  viene 
con  nosotros  Bonifacio, 
no  hay  quien  te  sufra;  no  sé 
cómo  ya  no  se  ha  escamao 
tu  marido. 

Rita. 

Juana! 

Juana. 

Aprende 

de  mí  y  haz  lo  que  yo  hago, 

panoli!  (Siguen  hablando  y  accionando  con  calor.) 

Maro. 

(A  El  Loro.) 

Quiero  cantarme. 

Loro. 

Eso:  queremos  cantarnos. 

Maro. 

Mira  qué  salida,  Loro. 

(Empieza  á  entonar  con  voz  aguardentosa  una 
seguidilla  flamenca.) 

H 

Loro. 

Marc. 

Rita. 

♦ 

Loro. 

Marc. 

Loro. 

-Juana. 

Rita. 


Ma  rc. 
Rita. 

Marc. 

Loro. 

Marc. 

Loro. 

Marc. 

Rita. 

Marc.. 

Loro. 

Marc. 


Loro. 
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Ay...  Ay!...  Mira  que  te  encargo!... 

(Tose  y  se  detiene  de  pronto.) 

Ole  !  (Canta  imitándole.) 

Que  co?i  la  cintita! ... 

Olél 

(Acercándose  á  "Marcos  muy  iacomodada.) 

Pero,  hombre,  que  estamos 
en  la  calle! 

(En  el  mismo  tono  que  Rita,  reprendiendo  á 
Marcos.) 

No  oyes  tú? 

Qué? 

Que  estás  alborotando 
en  la  calle. 

Pero... 

Y  dale; 

que  no  me  gusta  el  escándalo, 

Juana.  Mira,  Marcos  .. 

Qué? 

Pa  seguir  la  juerga ,  vámonos 
á  la  taberna  del  Cojo. 

(Volviéndose  á  El  Loro.) 

Eso  está  muy  bien  pensáo. 

Eso  está  pensao  muy  bien. 

Marchen! 

Marchen!  (Siguiéndole.) 

(Deteniéndose,  y  mirando  y  señalando  hacia  la 
derecha.) 

A  ver,  alto! 

Qué  establecimiento  es  ese 
de  la  esquina? 

Ese?  Un  Colmado 

nuevo. 

Valiente  farol 

le  han  puesto  pa  bautizarlo!... 

(Como  si  leyera  el  título  del  Restaurant.) 

Res...  tau...  rant  de  las...  tres  clases. 

Bonito  nombre. 

Canastos, 
qué  título!...  Restaura?it 
de  las...  tres  clases...  Ya  caigo! 

(Volviéndose  á  Marcos  y  cojióndola  como  si  se 
cayera.) 


r 
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Marc. 


Loro. 

Marc. 

Loro. 

Marc. 

Loro. 


Rita. 

Marc. 

Rita. 

Juana. 

Loro. 

Marc. 


Loro. 

Marc. 

Loro. 

Marc. 

Loro. 

Marc. 

Loro. 

Rita. 

Marc. 


Loro. 


Upa! 

Quita  allá!  Si  quiero 
decir  que  ya  me  enterao. 

De  las  tres  clases...  Primera, 
segunda  y  tercera. 

Claro. 

Como  en  el  ferrocarril. 

Bueno,  regular  y  malo. 

Pues  tomaremos  café 
de  primera. 

Eres  un  sábio. 

Vamos  adentro  á  tomar 
café  de  primera. 

Marcos!... 

Estás  loco? 

Por  qué,  Rita? 

Eso  es  muy  encopetao 
pa  nosotros. 

Eso  no  es 
sitio  pa  pasar  el  rato. 

Eso  no  es  pa  nuestra  clase. 

Pa  nuestra  clase?...  Llevando 
de  esto...  (Saca  los  tres  duros  y  los  suena.) 

es  uno  en  este  mundo 
de  la  mejor  clase. 

Clásico! 

El  dinero  es  pa  que  ruede. 

El  dinero  es  pa  gastarlo. 

Pa  beber,  pa  divertirse. 

Y  el  hombre  que  ahorra  es  un  vámpiroX 
Eso  que  tú  has  dicho,  Loro. 

Y  está  dicho. 

He  dicho  algo? 

(A  Marcos.) 

Pero  oye... 

(A  El  Loro  sin  hacer  caso  á  Rita  y  dirijióudose  &. 
la  derecha.) 

Vamos  pa  dentro, 

compadre. 

(Siguiéndole.)  Compadre,  vamos 
pa  dentro. 

Pero  ves,  Juana, 


Rita. 


qué  hombre  más  despilfarrao? 

Si  pudiera!...  (Con  ira.) 

Juana.  (Con  sorna.)  Si  pudieras 

buscabas  á  Bonifacio. 

(Vanse  por  la  derecha  Marcos  y  El  Loro.  Rita  y 
Juana  les  siguen  disputando.) 


MUTACIÓN. 
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Aparece  el  escenario  dividido  en  tres  compartimientos  que  repre  - 
sentan  ser  tres  gabinetes  de  un  restaurant,  con  sus  puertas  de 
entrada  al  fondo  frente  al  público,  procurando  que  recuer* 
den  ó  tengan  semejanza  en  muebles,  adornos  y  demás  detalles 
con  los  coches  de  primera,  segunda  y  tercera  clase  del  ferro¬ 
carril,  empezando  el  orden  por  la  derecha.  En  los  tres  gabine¬ 
tes  y  con  arreglo  á  cada  clase,  mesas  alrededor  de  las  cuales  es¬ 
tán  los  personajes. En  el  primero,  ANGELINA,  El  VIZCONDE 
El  Marqués,  y  Gloria,  por  el  orden  que  se  expresa,  de  de¬ 
recha  á  izquierda,  cenando  mny  alegres  y  animados.  Ellas 
elegantemente  vestidas.  Ellos  de  frac  y  corbata  blanca.  En  el 
segundo  gabinete,  SUSANA,  DoÑA  DOROTEA,  CrISPIN  y  CE¬ 
LESTINO,  cenando  con  gran  apetito  las  primeras  y  bebiendo 
el  último  con  frecuencia  y  siempre  accionando  y  gesticulaudo 
con  animación.  En  el  tercero,  MARCOS,  El  XíORO,  JUANA 
y  E.ITA,  tomando  cafó  y  copas  de  una  botella  de  aguardiente 
del  Mono.  Al  levantarse  el  telón  corto,  los  personajes  en  dis¬ 
tintas  actitudes,  en  consonancia  con  la  situación  en  que  se 
encuentran  entre  si  presentarán  uu  cuadro  intencionado  y  ca 
prichoso,  cuya  mejor  combinación  someto  al  ingenio  y  buen 
gusto  de  los  directores  de  escena  de  provincias.  En  las  per¬ 
chas  de  red  á  semejanza  de  las  de  los  coches  del  ferrocarril, 
se  verán  en  las  del  primer  gabinete  Ioí  abrigos  de  ellas  y  ellos. 
En  las  del  segundo  el  gabán  de  DoN  CftlSPÍN. 

ESCENA  IX. 

Los  personajes  expresados.  Procuren  los  artistas  suplir  con  la  ac¬ 
ción  y  con  arreglo  á  las  circunstancias,  los  momentos  en  que  falta 
el  diálogo  en  cada  uno  do  los  gabinetes.) 

MaRC.  (Al  Vizconde  levantando  una  copa.) 

Pelayo,  brinda  conmigo. 

Está  la  cosa  resuelta: 
se  quedarán  en  Madrid. 


Gloria. 


Vizc. 


Ang. 

Marq. 

Gloria. 

Ang. 

Vizc. 

Marq. 

Vizc. 


Celest. 

Crisp. 

Celest. 

Dorot. 

Susana. 

Dorot. 

Susana. 


(Riendo.) 

Já,  já...  Qué  pronto  lo  arreglan 
ustedes  todo. 

Angelina, 

es  preciso  que  convenza 
usted  á  su  hermana. 

Yo? 

Yo  tengo  que  obedecerla. 

Gloria,  estoy  dispuesto  á  todo. 

Marqués  usted  se  chancea. 

Sí,  todos  dicen  lo  misme. 

Juro  á  usté,  Angelina  bellal... 

(Aparte  al  Vizconde.) 

(Son  dos  chicas  distinguidas. 

(Aparte  al  Marqués.) 

(Dos  mujeres  de  primera!) 

(Signen  hablando  el  Marqués  con  Gloria  y  el  Viz¬ 
conde  con  Angelina  y  bebiendo  alguna  vez 
Champagne.  Figuran  estar  en  I03  postres  de  la 
cena.  Anímese  gradualmente  el  diálogo  que  sos¬ 
tenían,  en  voz  baja.) 

(En  el  segundo  gabinete,  presentando  su  copa 
vacía  á  don  Crispín  que  se  muestra  muy  rendido 
y  obsequioso  con  doña  Dorotea.  Tanto  ésta  como 
Susana  comen  sin  cesar.) 

Don  Crispín,  venga  otra  copa 
que  tengo  la  boca  seca. 

(Sirviéndole  de  mala  gana.) 

Sí? . (Aparte.)  (Maldita  sea  tu  estampa.) 

(A  doña  Dorotea.) 

Ve  usted,  doña  Dorotea, 
como  el  comer  y  el  rascar 
todo  es  hasta  que  se  empieza? 

(Por  lo  bajo  á  Susana.) 

(Qué  grosero  es  este  tío!) 

(Aparte  á  doña  Dorotea.) 

(Haga  usted  la  vista  gruesa.) 

Yo  misma  me  admiro,  pero 
si  hemos  de  hablar  con  franqueza, 
se  me  ha  abierto  el  apetito. 

Pues  y  á  mí,  que  á  la  hora  esta 
me  encuentro  inapenitente ? 
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Dorot. 

Susana. 

Dorot. 

Celest. 


Crisp. 

Celest. 

Crisp. 

Celest. 


Crisp. 


Marc. 


Loro. 


Marc. 

Loro. 

Maro. 

Loro. 

Marc. 


Loro. 

Juana. 


Rita. 

Juana. 


Es  verdad.  Tú  nunca  cenas. 

Y  es  que  esta  merluza  está 
exquisita! 

Y  mi  chuleta, 
riquísima! 

(Aparte  a  don  Crispía.) 

(Don  Crispín, 
tiene  usté  una  inteligencia 

centrífuga !) 

(Yo?) 

(Con  este 

banquete,  dio  usté  en  la  yema.) 

(Cree  usted? . ) 

(A  estas  comisarias 
no  hay  que  andarles  con  miserias.) 
(Presentándole  la  copa  otra  vez.) 

Venga  otra  copa. 

(Sirviéndole  la  última.) 

Otra  copa?... 

Se  concluyó  la  botella. 

(En  el  tercer  gabinete  á  El  Loro  aparte  ) 

(Loro,  te  vuelvo  á  decir 

que  aunque  yo  me  haga  el  babieca, 

oonozco  á  Rita.) 

(Pues  digo!... 
y  tienes  que  conocerla 
por  más  que  te  hagas  el  memo!) 

(Bueno,  pues  te  digo  que  ella, 
tiene  algo...  Estás  tú?) 

(Lo  tiene.) 

(Pues  en  cuanto  yo  lo  sepa.  . 

Calcula  tú.) 

Calculáo. 

Preguntando  una  copa  á  El  Loro  para  que  la 
lleue.) 

(Ahora,  desimula  y  echa.) 

(Echo  y  disimulo.) 

(Aparte  á  Rita  invitándola  á  brindar.) 

(Chica, 

por  la  salud  del  que  sea.) 

(Por  mí  que  le  den  tercianas.) 

Bueno,  pues...  por  que  se  muera.) 


r> 
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Marc. 


Loro. 

Oelest. 

>- 

Dorot. 


Susana. 

Grisp. 

Loro. 

Celest. 

Grisp. 

Marq. 


Gloria. 

Marq. 

Vizc. 


(Beben.) 

Loro,  mira  qué  salida! 

(Empezando  a  cantar  por  lo  flameuco.) 

Ayyyyy!... 

Legítima;  flameDca! 

(Que  se  ha  puesto  á  escuchar.) 

Hombrel...  Esa  voz;  yo  conozco 
esa  voz. 

(Cogiendo  un  pedacito  do  carne  con  el  tenedor  y 
ofreciéndole  á  don  Crispín  con  mimo.) 

Vamos,  siquiera 

este  pedacito. 

(Separando  el  tenedor  que  va  á  cojer  dou  Crispín 
y  acercándosele  después  á  la  boca.) 

No. 

Abra  usted  la  boca. 

(Siempre  comiendo  y  haciéndose  la  disimulada.) 

(Ea, 

ya  empieza  mamá.) 

(Después  de  tomar  el  obsequio.) 

(Esa  mano 

es  la  que  yo  me  comieral) 

(A  Marcos.) 

Canta  y  no  seas  pusilánime! 

Aquí  al  lado  hay  gente  buena. 

Tomamos  otra  copita, 
señor  don  Crispín? 

(Con  mal  modo  y  volviendo  á  su  conversación  in¬ 
tima  con  Dorotea.) 

Ni  media, 

(Hablando  con  fuego  á  Gloria.) 

Tendrá  usté  hotel  en  la  Concha, 
y  tendrá  usté  carretela, 
y  tendrá  usté... 

(Con  intención.)  Y  mi  marido? 

Gloria,  ese. .  tendrá  paciencia. 

(A  Angelina.) 

Mire  usted  qué  itinerario 
para  una  amante  pareja: 

Barcelona,  Niza,  Lyon, 

París,  Berlín,  luego  á  Viena, 
á  Italia,  y... 
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Marq. 


Gloria. 

Vizc. 

Celest. 


Dorot. 

Crisp. 

Celest. 


Susana. 

Dorot. 

Celest. 


Crisp. 

Celest. 


Crisp. 

Susana. 

Dorot. 

Marq, 


(Volviéndose  de  pronto  al  Vizconde.) 

Soy  el  mortal 
más  dichoso  de  la  tierra. 

Pelayoí  Calle  usted!... 

(Contestando  y  volviendo  á  su  conversación  con 
Angelina.) 

Mira, 

chico,  no  nos  entretengas 

que  se  va  el  trenl  (Sigue  hablando  con  calor.) 

(Pues,  señor, 
aquí  se  acabó  la  cera, 
y  es  necesario  hacer  mútisí) 

(Alto  y  como  despidiéndose.) 

Don  Crispín,  las  dos  y  media. 

Me  voy,  muchísimas  gracias 
y  dispensar  la  molestia. 

Se  va  usted,  don  Celestino? 

(Aparte  y  rápidamente  á  Dorotea.) 

(Que  se  vaya  y  que  no  vuelva!) 

Necesito  madrugar. 

Ya  tendré  el  gusto  de  verlas. 

(Dándoles  las  manos.) 

Conque,  señora,  pollita, 
don  Crispín... 

Felices. 

Buenas 

noches. 

(Acercándose  á  don  Crispín,  y  en  voz  baja  seña* 
lando  á  doña  Dorotea.) 

(Ojo,  que  es  un  Miura!) 

.  Qué? 

Nada.  (Despidiéndose.) 

Salú  y  pesetas. 

(Sale  del  gabinete.) 

Ahora  tomarán  ustedes 
un  postre. 

Yo,  sí. 

Cualquiera 

Cosa.  (Don  Crispin  toca  las  palmas,  llamando.) 
(En  el  gabinete  primero,  levantándose  eon  una 
copa  en  la  mano.) 

Bombal 


Gloria. 

Vizc. 

Marq. 
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Vaya,  vaya; 
también  le  tenemos  poeta. 

(Por  el  Marqués.) 

Este?  Pues  si  tiene  cosas 
más  bonitas  que  Espronceda. 

(Como  improvisando.) 

Gloria,  siempre  en  mi  memoria 
tu  nombre  estará  grabado, 
ángel  del  cielo,  has  bajado 
para  subirme  á  la  gloria. 

Si  no  es  mentira  ilusoria 
lo  que  sueño  en  alcanzar; 
si  quieres,  Gloria,  salvar 
algo  que  palpita  aquí, 
ámame,  que  estoy  por  tí 
limítrofe  á  delirarl 

(Gloria,  Angelina  y  el  Vizconde  aplauden  y  feli¬ 
citan  calurosamente  al  Marqués.) 


ESCENA  X. 


LOS  MISMOS  y  CARDONA,  que  entra  en  el  segundo  gabinete. 


Card. 

Crisp, 

Card. 

Crisp. 

Card. 

Susana. 

Dorot. 

Crisp, 

Card. 

Crisp. 


Han  llamado  ustedes? 

Sí. 

Está  el  camarero  fuera 

y ... 

Que  nos  traigan  un  postre. 
Ustedes  dirán. 

Yo,  peras 

en  dulce,  queso  y  pasteles. 

Para  mí  traiga  usté  almendras, 
y  pasas... 

(Interrumpiéndola.) 

Y  á  mí... 

Qué? 

Nada. 

A  mí  me  trae  usté  la  cuenta. 
(Vase  Cardona.) 


LOS  MISMOS. 


Celest. 

Rita. 

Jüana. 

Maro. 

Loro. 

Celest. 


Marc. 

Loro. 

Juana. 

Rita. 

Marc. 


Rita. 

Juana. 

Marc. 

Rita. 

Marc. 

Rita. 

Celest. 


Rita. 

Marc. 


o 
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ESCENA  XI. 

-DON  CELESTINO  presentándose  á  la  puerta  del 
tercer  gabinete. 

Se  puede? 

|  (Muy  alegres.)  Don  Celestino! 

(Entrando  y  en  aon  de  discurso.) 

Salud,  ilustre  asamblea 
de  los  espíritus  puros 
y  de  las  mujeres  buenas. 

Qué  olfato  tengo! 

(Dándole  ia  mano.)  Esa  mano. 

Esa  mano. 

(Ya  la  juerga 

se  armó.) 

(Muy  contenta  ofreciendo  silla  á  dou  Celestino.) 

Siéntese  usté  aquí. 

(A  Rita  con  intención.) 

Gracias  á  Dios  que  te  alegras, 
mujer! 

Pero,  estoy  yo  triste? 

(Aparte  á  Rita.) 

(Ves  tú  como  se  mosquea?) 

Me  pareció... 

Vamos,  hombre!... 

Don  Celestino  usté  llega 
siempre  á  lo  mejor. 

Y  cómo 

supo  usté?... 

La  Providencia! 

Estaba  en  el  gabinete 

de  al  lado,  cuando  á  la  oreja 

me  llegó  un  jipío  ñainenco. 

(Señalando  á  Marcos.) 

Ese  con  la  filoxera. 

Quién  yo?...  (Volviéndose  á  don  Celestíuo.i 
Gracias  á  que  usté 


C/ELEST. 


Loro. 


Celest. 


Loro. 

Marc. 

OANA. 


Gloria. 


Marq. 

Gloria. 

Vizc. 


Ang. 

Vizc. 

Ang. 

Dorot. 
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conoce  las  cosas  estas. 

Como  todos  los  domingos 
hemos  estado  en  las  Ventas 
tan  buenos  y  tan  contentos... 

(Sentenciosamente.) 

Ese  es  el  mundo;  se  encuantra 
uno  tan  bueno  y  tan  sano, 
y  cuando  menos  lo  piensa... 
borracho. 

(Dando  una  copa  llena  á  don  Celestino.) 

Don  Celestino, 
aguardiente  de  primera! 

(Tomándola  y  oliéndola.' 

Verdál  Pues,  por  el  primer 
zapatero  de  esta  tierra 
haciendo  zapatos,  y, 
gastándose  las  monedas 
con  gusto  y  con  voluntad. 

Y  un  tiro  al  que  no  le  quiera 
Gracias. 

(A  don  Celestino.) 

Hombre,  á  ver  si  usté 
anima  un  poco  esta  fiesta. 

(Siguen  hablando  en  voz  baja.  Don  Celestino  bebo 
de  cuando  en  cuando  y  figura  decir  chistes  que 
celebran  los  demás.) 

(En  el  primer  gabinete  al  Marqués  que  le  ofrece 
una  copa  de  Champagne.) 

No,  Marqués,  no  bebo  más. 

Gloria,  si  el  Champagne  refresca. 

Y  emborracha. 

Cá...  Nosotros 
nos  bebemos  seis  botellas 
todas  las  noches. 

Y  á  mí 

se  me  va  ya  la  cabeza. 

(Con  intención) 

y  á  mí. 

Qué  malo  es  ustedl 

(En  el  segundo  gabinete  á  don  Crispín  que  está 
Jf_  muy  amartelado.) 

Calle  de  la  Berengena 
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Crisp. 

Susana. 

Los  mismos. - 

tres 

Card. 

Crisp. 

Card. 

Crisp. 

Card. 

Crisp. 

Card. 

Crisp. 

Card. 

Crisp. 


Card. 

Crisp. 

Card. 

Crisp. 


siete,  segundo,  interior. 

Mañana  á  las  cinco  y  media 
estoy  allí. 

(Aparte  después  de  mirarlos) 

(Digo,  digo!  .. 

La  cosa  viene  derecha.) 

ESCENA  XII. 

—  CARDONA  que  entra  en  el  segundo  gabinete  com 
ó  cuatro  platos  con  postres  y  la  cuenta. 

Los  postres;  la  cuenta. 

(Dándosela  a  Don  Crispín.) 

A  ver. 

(Después  de  repasarla  con  gestos  de  asombro. > 
Cuernos!  Veintiséis  pesetas?... 

Esto  es  una  atrocidad! 

Qué  dice  usted? 

Que  por  fuerza 
hay  aquí  equivocación. 

Falta  algo? 

Falta  conciencia. 

Esto  es  un  robo. 

Qué? 

Un  robo! 

No  me  gaste  usté  indiretcis 
tratándose  de  mi  casa! 

(Aparte  muy  apurado  ) 

(No  tengo  más  que  cincuenta 
reales...  qué  plancha,  Dios  mío!) 

(Volviendo  A  repasar  la  cuenta.) 

Hombre,  por  una  botella 
de  amontillado  tres  duros? 

Eso  es  lo  que  vale  el  Néctar . 

El  demonio!  yo  no  pago 
primadas.  Ni  que  uno  fuera 
un  lord  inglés! 

(Con  calma.)  Vea  usté  ahí 
lo  que  cada  cosa  cuesta 
y  sume  usté. 

No  señor: 

si  habré  yo  pagado  cenas 
en  el  mundo!,.. 


Card. 

Crisp. 


Card. 

.  Crisp. 


Dorot. 

Susana. 

Card. 


Crisp. 

Dorot. 

Susana. 

Crisp. 

Card. 


Crisp. 

Dolot. 

Susana. 

Crisp. 

Card. 

Dorot. 


(Aparte  y  dando  dos  duros  á  Cardona.) 

Tome  usted 

dos  duros. 

Faltan  sesenta 

y  cuatro  reales.  v 

(Aparte  a  Cardona  con  rapidez.) 

(No  traigo 

más.) 

(Aparte  á  don  Crispín.) 

(Pues  me  deja  usté  en  prenda 
una  alhaja!) 

(Furioso  y  sin  poderse  contener.) 

Es  usté  un  pillo! 

(Cardona  hace  un  movimiento  amenazador.  Doña 
Dorotea  y  Susana  se  interponen  entre  ambos.) 

Ay! 

Don  Crispín! 

(Volviendo  á  su  calma.) 

Como  vuelva 
usté  á  decir...  el  que  no 
tiene  dinero,  no  cena 
en  un  restaurant  decente. 

Esto  es  una  ladronera! 

(Movimiento  de  Cardona.) 

Ay! 

Don  Crispín! 

(A  Dorotea  y  Susana.) 

A  la  calle! 

'Echando  mano  al  gabán  de  don  Crispín  que  está 
en  la  percha.) 

Pero  este  gabán  se  queda 
aquí. 

Yo  voy  á  estallar! 

(Aparte  á  Susana.) 

(Hija  mia,  qué  vergüenza!) 

(No  sabe  una  con  quien  trata!) 

(A  Cardona,  yéndose.) 

Yo  le  ajustaré  las  cuentas. 

Lo  que  ha  de  hacer  es  pagar. 

(Aparte  á  Susana.) 

(Mira,  coje  las  almendras 
y  el  queso,  y  vámonos!)  Vámonos, 
don  Crispín! 


Crisp. 

(La  ira  me  ciega!) 

No  pago  porque  no  quiero. 

(Volviéndose  á  Cardona  con  ira  y  yéndose.  Doña 
Dorotea  y  Susana  obligan  á  9alir  á  don  Crispín. 
Este  grita  insultando  á  Cardona,  y  salen  tod03  del 
gabinete  alborotando  ) 

Card. 

(Saliendo  el  último  con  el  gabán  de  don  Crispín 
al  brazo.) 

Hombre,  que  la  clase  media 
siempre  lia  de  meter  la  pata! 

Gloria. 

Marqués,  qué  voces  son  esas? 

(Todos  los  que  están  en  los  gabinetes  primero  y 
tercero,  escuchan  alarmados.) 

Rita. 

Qué  gritos! 

Juana. 

Qué  pasará? 

Celest. 

(Tranquilizando  á  Uíta  y  Juana.) 

Sobre...  vino  una  pendencia. 

(Saliendo  del  tercer  gabinete.) 

Voy  á  ver!... 

Marq, 

(Saliendo  del  primer  gabinete.) 

Voy  á  enterarme... 

Vizc. 

(Tranquilizando  á  Gloria  y  Angelina  que  se  ha¬ 
brán  levantado,  y  yendo  á  asomarse  á  la  puerta 
del  gabinete.) 

Nada,  cualquier  peripecia... 

Gloria. 

(Aparle  á  Angelina.) 

(Qué  opinas  de  esto,  Angelina?) 

Ang. 

Son  dos  chicos  calaveras  .. 

Gloria. 

Sí,  pero  ricos. 

Ang. 

Y  francos. 

ESCENA  XIII. 

Los  mismos. 

— El  MARQUÉS,  vuelve  á  entrar  en  el  primer  gabi¬ 
nete  conduciendo  á  DON  CELESTINO- 

Marq. 

Venga  usté  acá,  buena  prenda. 

Vizc. 

(Dando  la  mano  á  don  Celestino.) 

Don  Celestino! 

Celest. 

(Quitándose  el  sombrero  y  saludando  á  Gloria  y 
Angelina.)  Señoras!... 

Servidor  de  vuecelencias! 

Vizc. 

(A  don  Celestino  por  Gloria  y  Angelina.) 

(Qué  tal? 

Celest. 

Marq. 

Celest. 

Gloria. 

* 

Ang. 

Marq. 


Celest. 


Vizc. 


Celest. 


Rita. 


Maro. 

Rita. 

Maro. 

Loro. 

Rita. 

Maro. 

Loro. 

Maro. 

Loro. 

Juana. 
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(Aparte  al  Vizconde.) 

(De  barba  de  pavol) 

(Qué  tpl,  eh?) 

(La  quinta  esencia 
de  lo  bueno.)  (Vuelve  á  saludar.) 

(Aparte  á  Angelina.) 

(Yo  conozco 

á  este  viejo.) 

(El  de  la  feria 
de  Córdoba!  Disimula.) 

(Presentando  á  don  Celestino.) 

El  gran  barbián  de  la  Persia 
don  Celestino  Colón. 

Chipén!  (Aparte.) 

(Dónde  he  visto  yo  á  estas 
párvulas?) 

(Dándole  una  copa.) 

Don  Celestino, 

Champagne. 

(Tomándola  y  bebiendo  ) 

Venga  lo  que  sea. 

(Vuelven  á  sentarse  todos  colocando  á  don  Celes¬ 
tino  enmedio.  Este  se  muestra  muy  animado  y 
ofrece  vino  á  todos,  bebiendo  él  con  frecuencia.  Fi¬ 
gura  decir  chistes  que  hacen  reir  á  los  demas 
sin  distraer  ni  iuterrumpir  el  diálogo.) 

(En  el  tercer  gabinete  como  convenciendo  á  Mar^» 
eos.) 

Pero,  hombre,  cuántos  infundios 
tienes  en  esa  cabeza! 

Bueno,  pues  cántate  y  báilate. 

Sí,  hombre,  sí;  lo  que  tú  quieras. 

Pide. 

Un  tanguito. 

Un  tanguito! 

Las  dos? 

Las  dos. 

La  pareja. 

Toca,  Loro. 

Toco,  Marcos.  (Cogiendo  la  guitarra.) 

(A  Rita.) 

Está  escamado  de  veras. 

(Adelanta  El  Loro  una  silla  y  se  sienta  figuraudo 
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Juana. 


Rita. 


O 

acompañar  con  la  guitarra.  Rita  y  Juana,  una  a 
cada  lado  de  aquel.) 

MÚSICA  EN  LA  ORQUESTA. 

TANGO.  (1) 

Cuando  mi  mulatico 

con  voz  más  dulce  que  un  querubín,  a 

me  dice.  .  (Notas  en  el  instrumento  de  la  or¬ 
questa  que  exprese  mejor  lo  que  suple  con  la 
acción  la  cantante  ) 

con  eso  solo  me  hace  feliz. 

Y  si  se  pone  bravo 
porque  no  tengo  listo  el  arroz, 
me  dice...  (Idem  en  la  orquesta.) 
que  es  una  ofensa,  la  más  mayó! 

Pero  cuando  el  tunante 
chirigotero  me  ve  enfada, 
po  lo  mismo  que  sabe 
que  por  su  gracia 
yo  estoy  chiflá; 
me  dice  cosas  tiernas, 
se  acerca  un  poco, 
se  acerca  más, 

yo  soy  mu  blanda  y...  (Violines.) 

Toitas  las  cosas 
quean  arreglás! 

Cuando  mi  niño  Pancho 
viene  con  cara  de  puerco  espín, 
y  dice..  (Notas  graves  en  la  orquesta.) 

Toita  me  pongo  fuera  de  sí. 

Hago  tóo  lo  que  puedo 
pa  libertarme  de  su  furo. 

y  grito,  y .  (Notas  en  la  orquesta.) 

me  da  el  ataque  de  corazón. 

Y  como  no  hay  quien  tenga, 
pa  convulsiones  mi  habiliá, 
se  asusta  el  pobrecito 
y  arrepentío  se  echa  á  llorá, 
píe  que  le  perdone 
quié  que  le  pegue  dos  bofetás; 


(1!  Nota  al  final  de  la  obra. 


y  yo  suspiro,  y.....  (violinea.) 
Le  doy  güayaba  pa  werendái 


(Juana  y  Rita  a  dúo  levantándose.) 
Donde  una  mulata 
de  mi  condición 

baila  la  malanga . 

Safa! 

Se  acabó  el  carbón! 


Fruta  más  sabrosa 
No  madura  el  sol, 

ni  el  ajigiiagüao .  ... 

Ayl..  .. 

Pica  más  que  yo! 

(A  poco  de  empezar  el  tango,  don  Celestino  llama 
la  atención  sobre  él  a  los  del  primer  gabinete. 
Al  final  separan  la  mesa  y  don  Celestino  da  algu¬ 
nos  pasos  de  danza  con  Gloria  y  Angelina.  El 
Marqués  y  el  Vizconde,  muy  animados,  acompa¬ 
ñan  tocando  con  los  cuchillos  en  las  copas. 

Durante  el  tango  liabra  entrado  en  el  segundo 
gabinete  Pepe,  que  empieza  á  quitar  la  me3a  don¬ 
de  cenaron  dona  Dorotea,  Susana  y  don  Crispín, 
Cuando  sacude  el  mantel  y  como  contagiado  por 
la  música  y  la  danza,  empieza  también  a  bailar 
ridiculamente,  exajeraudo  el  baile  al  final,  en 
cuyo  momento  aparece  en  la  puerta  Cardona  y  al 
ver  bailando  a  su  dependiente,  la  emprende  a 
sopapos  con  él. 

Mucha  animación  en  los  tres  gabinetes  a  la  ter¬ 
minación  de  la  danza.) 

(Pepe  huye  perseguido  por  Cardona.) 


HABLADO. 


Maro. 

Ole  por  Rita  y  por  Juana! 

Loro. 

Valen  más  oro  que  pesan! 

Rita. 

(A  Juana.) 

oye,  tú?  y  don  Celestino? 

J  U  A  M  A . 

Se  despidió  á  la  francesa. 

(Vuelven  a  sentarse  y  siguen  hablando  y  be¬ 
biendo.) 

Marq. 

(Levantándose.) 

—  40  — 


Yizc. 

Celest. 

Gloria. 


Ang. 

Marq. 


Gloria. 

Vizc 

Ang. 

Marq. 


Gloria. 

Ang. 

Marq. 


Celest. 


Gloria. 


Ang. 

Gloria. 

Ang. 
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Nada,  nada:  e3  necesario 
que  esas  dos  muchachas  vengan 
á  cantar  aquí. 

(A  don  Celestino.) 

Están  solas? 

(A  quien  gradualmente  se  le  va  conociendo  el 
efecto  de  lo  que  bebe.) 

Igual  que  si  lo  estuvieran. 

(Como  escandalizada.) 

Pero  van  á  traer  aquí 
mujeres  de  esa  ralea? 

No,  nol 

Si  es  para  que  canten 
un  rato;  se  les  obsequia, 
y  se  les  paga,  y  se  van. 

No;  no  queremos  que  vengan 
mujeres. 

Pero,  qué  importa?... 

Que  no  está  bien  que  nos  vea 
nadie... 

Bah!  Qué  tontería!... 

(Al  Vizconde  dirigiéndose  a  la  puerta  del  gabi¬ 
nete.) 

Pelayo,  vamos  por  ellas. 

(Gloria  y  Angelina  quieren  detenerlos.  Don  Celes¬ 
tino  se  pone  en  pie  y  se  tambalea.) 

Marqués!  , 

Vizconde! 

Es  preciso 
que  esas  niñas  nos  diviertan. 

(Salen  del  gabinete  el  Marqués  y  el  Vizconde.) 

(Dirigiéndose  al  diván  de  la  derecha  donde  se- 
deja  caer  y  cabecea  hasta  quedarse  dormido.) 

Me  voy  poniendo  al  reló!... 

Si  no  fuera  por  las  piernas... 

(A  Angelina.  Diálogo  rápido  entre  la3  dos.) 

Ahora  nos  vamos  nosotras. 

(Cojen  los  sombreros  y  abrigos  poniéndoselos 
mientras  hablan.) 

Sí  que  la  cosa  se  enreda. 

Y  que  están  un  poco  chispos. 

Y  que  es  la  mejor  manera 
de  sacar  partido;  darse 
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Gloria. 

Ang. 

Gloria. 

Ang. 

Gloria. 

Ang. 

Gloria. 

Ang. 

Gloria. 


Marq. 

Maro. 


Yizc. 

Rita. 

Marq. 


Yizc. 

< 

Rita. 

Maro. 

Marq. 


Yizc. 


Rita. 

Marq. 

Rita. 


tono. 

Mañana  se  entregan. 

Está  el  marqués! 

Pues  y  el  otro? 

Chica,  victoria  completa. 

Yiaje  asegurado. 

Digo, 

y  otras  cosas  que  colean. 

(Volviendo  ia  cara  a  don  Celestino,  qua  duerme.) 

Por  fortuna  el  viejo... 

Mírale; 

nos  salvó  su  borrachera. 

Estás  lista? 

Sí. 

Pues  anda. 

Huyamos  antes  que  vuelvan. 

(Salen  precipitadamente  del  gabinete.) 
(Apareciendo  a  la  puerta  dal  tercero.) 

Se  puede  entrar? 

Adelante. 

(Entran  en  el  tercer  gabinete  el  Marquó3  y  el  Viz¬ 
conde.) 

Señores... 

(A  Juana.)  Qué  gente  es  ésta? 

Pedimos  antes  que  todo 
perdón  por  la  inconveniencia 
de  esta  visita. 

Yenimos 
locos  por  una  habanera 
que  hemos  oído. 

Muchas  gracias. 

(Aparte  a  El  Loro.) 

(Pues  me  gusta  la  franqueza.) 

Hay  dos  señoras  cenando 
con  nosotros,  que  quisieran 
oirla  otra  vez. 

Y  si  ustedes 
aceptan  una  botella 
y  nos  acompañan... 

Dónde? 

Donde  ellas  están. 

Que  vengan 

esas  señoras. 


V 


Vizc. 

JUANA. 

VlZC. 

Juana. 

Maro. 

Lorq. 

Rita. 

Marq. 


Yizc. 

Marq. 


Yizc. 

Loro. 

Maro. 


Marq. 


Yizc. 

Marq. 

Yizc. 

Rita. 

Juana. 

Marq. 

Rita. 

Marc. 


Aquí? 

Digo,  si  do  se  molestan. 

Y  no  es  igual?... 

Por  lo  mismo 
que  es  igual,  que  vengan  ellas. 

Y  está  dicho. 

Y  dicho  está. 

(Aparte  a  Juana  ) 

(Chica,  qué  poca  vergüenza!) 

No  hay  que  ofenderse  por  eso. 

La  invitación  es  sincera 
y  todos  somos  iguales. 

Profesamos  las  ideas 
democráticas. 

A  la  hora 

de  una  zambra,  donde  suena 
una  guitarra,  y  hay  vino 
y  cante  y  gente  flamenca, 
allí  está  el  marqués  del  Pozo. 

Y  el  vizconde  de  la  Alberca. 

(A  Marcos,  aparte.) 

(Estos  títulos  traen  agua.) 

(A  El  Loro.) 

(Pues  quiera  Dios  que  no  llueva.) 

(Aparte  al  Vizconde.) 

(Mira,  Pelayo,  ve  á  nuestro 
gabinete  y  entreténlas 
mientras  yo  amanso  á  estos  tipos 
hablándoles  en  su  lengua.) 

(Disponiéndose  a  marchar.) 

(No  tardes.) 

(Yoy  enseguida.) 

(Saludando  y  saliendo  del  tercer  gabinete.) 
Con  permiso. 

(a  Juana.)  (Qué  manera 
de  colarse...) 

(A  Rita  )  (Déjales 

á  ver  por  dónde  resuellan.) 

(Sentándose  y  en  tono  y  actitud  chulescas.) 
Cantan  ustedes  de...  bute?i\ 

Sí? 

Me  muero  por  las  juergas. 

(Siguen  hablando  en  voz  baja.  El  Marqués  fi 
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Yizc. 


Maro. 

Marq. 

Loro. 

Marq. 

Bita 

Juana. 

Maro. 

Loro. 

Yizo. 

Marq. 

Vizc. 

Marq. 

Vizc. 


requebrar  á  Rita  y  á  Juana.  Marcos  y  El  Loro  se 
muestran  contrariados  hablándose  al  oído.) 
(Entrando  en  el  primer  gabinete  y  haciendo  gran  * 
des  aspavientos  de  disgusto  al  ver  que  no  están 
Gloria  y  Angelina.) 

Qué  es  esto?  No  están!...  Se  han  idol 
Volaron!...  Maldita  idea... 

(Reparando  en  don  Celestino.) 

Y  este  durmiendo  la  mona... 

(Coje  su  gabán  y  el  del  marqués.) 

Es  necesario  ir  tras  ellas... 

Se  habrán  ofendido!...  Es  claro! 

Dos  jóvenes  de  sus  prendas!... 

(Sale  del  gabinete  dando  un  tropezón.  Don  Cele3  - 
tino  se  despierta  y  hace  algunos  gestos,  volvien¬ 
do  á  dormirse.) 

(En  el  tercer  gabinete  al  Marqués,  con  seriedad.) 
Le  advierto  á  usté  que  es  mi  esposa. 

(A  Marcos  por  Rita.) 

Pues  le  doy  la  enhorabuena. 

Es  una  chulapa...  guapal 
(Movimiento  de  euojo  en  los  demás  ) 
y  en  cuanto  á  su  compañera... 

(Por  Juana.) 

Le  advierto  á  usté  que  es  mi  esposa. 

Pues  digo  lo  mismo  de  ella. 

Bo caito  di  cardinali . 

Hable  usté  que  se  le  entienda. 

Nos  quié  tirar  un  bocado? 

(Aparte  á  El  Loro.) 

(Le  voy  á  romper  dos  muelas!) 

(A  Marcos.) 

Y  yo  otras  dos. 

(Entrando  muy  incomodado  y  descompuesto  en  el 
tercer  gabinete  con  los  gabanes  al  brazo.) 
Recesvinto!... 

Qué  hay? 

Que  tocaron  soletal 

(Levantáudose.) 

Qué  me  dices? 

Que  se  fueron 
las  dos,  pero  de  carrera. 

Toma  tu  gabán.  (Dándoselo.) 


v 


Marq. 

Yizc. 


Rita. 

Juana. 

Maro. 

Loro. 

Marq. 


Maro. 


Marq, 

Yizc. 

Marq. 

Maro. 

Loro. 
Ma  rq. 

Loro. 


Marq. 


Se  han  ido? 

Sí,  chico;  y  la  culpa  es  nuestra. 

Dejarlas  abandonadas 
por  venir  á  buscar  á...  estas 
pájaras... 

(Se  levantan  a  un  tiempo  Rita,  Juana,  MarcoS  y 
El  Loro.) 

Cómo? 

Qué  dice 

este  tipo? 

Don...  grandeza, 
qué  modo  de  hablar  es  ese? 

Cuidadito  con  la  lengua... 

(Al  Vizconde  en  touo  de  burla.) 

Ay  que  gracia!  Se  nos  han 
ofendido!... 

(Echando  mano  a  la  botella  del  aguardiente.) 

Y  la  botella 
esta  se  va  usté  á  comer 
como  no  tome  la  puerta. 

Qué  está  diciendo  este  tío? 

(Al  Marqués  en  tono  de  reconvención.) 

Anda,  rebájate,  alterna... 

(Adelantándose  a  Marcos.) 

Usted  sabe  con  quién  habla? 

Hombre!...  El  hombre  que  se  expresa 
mal  y  se  porta  mal...  ni  es 
marqués.. . 

Ni  barón  siquiera! 

(Al  Vizconde.) 

Habrá  tunos!... 

(Saca  una  navaja  y  la  abre.) 

Me  parece 

que  hoy  mojo  yo  la  chaveta 
en  sangre  azull 

(El  Marqués  y  el  Vizconde  sacan  dos  rewólvors  y 
apuntan  a  Marcos  y  a  El  Loro,  éstos  retroceden.) 

Que  tumbamos 
al  primero  que  se  mueva! 

(Gritos  de  Rita  y  Juana  que  se  interponen.  Caida 
de  muebles  y  confusión.  Mientras  dura  el  albo¬ 
roto,  don  Celestino,  borracho,  en  el  primer  gabi* 
nete,  se  incorpora  con  trabajo  y  toca  las  palmas 


> 
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como  si  asistiera  á  un  jaleo,  volviendo  á  caer  en 
otra  postura.) 

ESCENA.  XIV. 

Los  MISMOS  y  CARDONA,  que  se  presenta  de  pronto  en  el  ter¬ 
cer  gabinete,  poniéndose  en  medio  de  todos  y  dominando  el  es¬ 
cándalo  con  la  voz  y  los  gestos. 


Card. 

Marq. 

Qué  es  esto?  Qué  pasa  aquí? 

(Muy  incomodado.) 

Repara  la  gente  que  entra 
en  tu  casal 

€ard. 

(Después  de  mirar  á  todos.) 

Ya  la  veo. 

Marc. 

(A  El  Loro.) 

Loro. 

€ard. 

(Prudencia,  Loro.) 

(Prudencia.) 

(Aparte.) 

* 

(Digo,  si  no  llego  á  punto... 

Aquí  hace  falta  muleta.) 

(De  pronto,  en  voz  baja  y  con  rapidez,  a  Marcos  y 
á  El  Loro.) 

Pero,  que  dos  hombres  listos 
como  ustés  se  comprometan 
por  estos  lilas! 

Marc. 

Loro. 

€ard. 

(Por  el  Marqués  y  el  Vizconde.) 

(Aparte.)  (Verdá.) 

(Verdá.) 

(Por  lo  bajo  y  con  rapidóz,  volviéndose  a  los 

otros.) 

Qué  poca  experiencia 
de  mundo...  A  esta  clase  baja 

Marq. 

Vizc. 

€ard. 

(Por  Marcos  y  El  Loro.) 
se  la  oye  y  se  la  desprecia. 

(Tiene  razón  ) 

(Ya  lo  creo.) 

(Si  esta  gente  se  aviniera...) 

(Alto.' 

\ 

Por  fin,  aquí  no  ha  pasao 
ná;  las  palabras  se  enredan 
sin  moávo,  y  no  hay  razón 
para  que,  en  vez  de  una  fiesta 
cívica,  se  arme  un  conflito 
entre  tanta  gente  buena* 

r 
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(Señalando  al  Marqués  y  al  Vizconde,  y  después  á 
los  demás. ) 

Digo,  los  dos  caballeros 
más  barbianes  de  la  tierra... 
y  los  dos  mejores  mozos 
de  Madrid,  y  las  dos  hembras 
de  más  gracia,  y  la  reunión 
más  alegre  y  más  flamenca 

y... 


Marq. 

Cardona... 

Maro. 

Es  que... 

Card. 

Lo  dicho. 

Donde  hay  vino  no  hay  ofensa, 
y  el  que  es  noble  se  conoce. 

Marq. 

Alto.  Lo  que  es  á  nobleza 
no  nos  gana  nadie. 

Vizc, 

Nadie. 

Marq. 

Si  alguna  palabra  nuestra 
ha  ofendido  á  estos  señores 
desde  este  momento  queda 
retirada. 

Card. 

(Al  Marqués.)  Bien. 

(Volviéndose  á  Marcos  y  á  El  Loro  en  voz 
(Se  humillan.) 

Maro. 

Basta. 

Cakd. 

(Muy  contento) 

Si  too  se  remedia 
menos  la  muerte. 

Marq. 

Cardona... 

Card. 

Señor  marqués... 

Marq. 

Trae  botellas 

de  amontillado. 

Card. 

Enseguida. 

(Aparte  y  yéndose  muy  satisfecho.) 

.  (Tendré  yo  jurisprudencia?) 

(Vase.) 

Marq. 

(Después  de  una  seña  de  inteligencia  con  el 

Maro,  y 
Marq. 


conde.) 

Después  de  lo  que  ha  pasado 
supongo  que  no  habrá  quejas, 
ni  disgustos,  ni  remilgos 
Loro.  Eh? 

Que  las  dos  niñas  estas 
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Vizc. 

Rita. 

cantarán  y  bailarán 

Y  harán  todo  lo  que  sepan. 

Pues  ni  que  fuéramos  monas 
sabias. 

Juana. 

Marc. 

U  titiriteras. 

(Con  sorna.) 

Marq. 

Conque  ustés  quieren?... 

Jaleo. 

(Al  Vizconde.) 

Chico,  valga  la  franqueza, 
quítate  el  frac. 

Marc. 

(El  Marqués  y  el  Vizconde  se  quitan  los  fracs. > 

(Al  Loro.)  (A  que  se  acaba 

esto  de  mala  manera?) 

* 

ESCENA  ULTIMA 

LOS  MISMOS  y  CARDONA,  que  entra  en  el  primer  gabinete 
cargado  de  botellas  y  despierta  á  DON  CELESTINO.  Dorante 
este  diálogo  El  MARQUÉS  y  El  VIZCONDE  requiebran  atre¬ 
vidamente  á  Rita  y  Juana.  Marcos  y  El  Loro  hacen 


Card. 

Celest. 

demostraciones  para  acometer  á  aquellos. 

Don  Celestino! 

(Incorporándose.)  Quién  vive? 

Hombre,  qué  bien  te  presentas 
ante  mi  vista. 

Card, 

(Con  rapidez  )  Ande  usté 

Cmlest 

Card. 

que  hay  allá  dentro  una  juerga 
munífica. 

Si? 

La  clase 

Celhst. 

noble  y  la  clase  plebeya 
se  han  unido;  por  fortuna 
se  fueron  las  dos  marquesas 
que  estaban  aquí. 

Qué  dices, 

hombre? 

Card. 

Y  á  la  clase  media, 
al  don  Crispín  le  arranqué 

Celest. 

Card. 

la  piel,  pa  cobrar  la  cuenta. 

Si  te  entiendo  que  me  emplumen. 

Hombre,  que  no  hay  quién  comprenda 
como  yo  á  la  sociedad, 
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Marq. 


Rita. 

Maro. 


Marq. 

Vizc. 


Celest. 


(Siguen  hablando.  Don  Celestino  se  dispone  a 
seguir  a  Cardona.) 

(En  el  tercer  gabinete  dándole  con  un  dedo  en  la 
barba  a  Rita.) 

Qué  cara  tan  retrechera! 

So  silbante! 

Loro,  atiza! 

(Marcos  y  El  Loro  se  echan  rápidamente  sobre 
el  Marqués  y  el  Vizconde.  Breve  lucha  y  alboroto. 
Todos  salen  del  gabinete  pegándose  y  gritando.) 

Pillos! 

Ay! 

Rita  y  Juana.  (Huyendo.)  Socorro! 

(Cardona  echa  a  correr  al  oir  el  ruido,  desemba¬ 
razándose  con  dificultad  de  las  botellas.  Dou  Ce¬ 
lestino,  que  iba  a  salir,  cierra  la  puerta  y  baja 
al  proscenio.  Piérdese  a  lo  lejos  el  escándalo  y 
luido  de  cacharros  rotos.) 

Aprieta! 

Cuántas  inauguraciones 
he  presenciado  como  esta. 

(Mirando  hacia  el  fondo.) 

Prevención,  juicio  de  faltas 
y  multa.  Valiente  idea 
la  del  amo!  Restaurant 
de  las  tres  clases!...  Babieca, 
de  tres  clases  diferentes 
y  una  sola  verdadera. 

La  clase  de  los  perdidos 
con  frd ,  levita  ó  chaqueta. 

(Al  público.)  Y  ahora,  si  este  pasillo 

no  ha  disgustado 
y  tú  me  lo  demuestras 
con  un  aplauso, 
te  doy  palabra, 
que  no  vuelvo  á  estos  sitios... 
hasta  mañana. 

(Cae  el  telón  al  compás  de  la  habanera.) 

FIN  DEL  SAINETE. 

Nota.  La  música  de  la  habanera  es  original  del  distin¬ 
guido  maestro  compositor  don  Joaquín  Viaña. 

En  los  teatros  donde  haya  dificultad  para  cantarla,  susti- 
•túyase  por  un  tango  que  sea  popular  y  animado. 
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